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ANOMALÍAS INTERESANTES. 

Es curioso por demás y á séiias 
y muy profundas consideracianes 
ae presta lo que vieiio sucediendo 
en nuestro país de algunos años á 
esta parte. Una revolución harto ra­
dical primero, acompañada de una 
fiebre de reformas, no siempre pre­
meditada» ni aun necesarias; el 
desconcierto de la administración 
después y, por fin, una sório de re­
vueltas anárquicas que terminaron 
en guerra civil satigrienta y renco­
rosa, parece que debieran haber 
agotado las fuente» de la riqueza 
publica y que la nación en conjun­
to debería acusar, en los|dato3 ofi­
ciales de su estadística, una silua-
^'on de decaimiento y retroceso. 
Puei, por fortuna, sucede todo lo 
Contrario: á pesar de que muy cer­
ca de una quinta parte del territorio 
'nacional puede decirse que ni tru-
^*Ía líi produce, las exportaciones 

ifnpórt iclones se mantienen, poco 
"^as ó menos, en las cifras que al­
canzaron antes de 1868, después de 
Haberlas superado en mucho en los 
años de- 71. 72 y 73. Abandonadas 
nuestras costas y fronteras, abiertas 
** puertas y aumentado el alicient» 

Para el contrabando, las rentas de 
aduanas llegaron algún año á ex-
j^der en veintiocho millones de rea-
*®a i') recaudado por término medio 
Piante el quinquenio de 1863 á 
*®^. Mbtlvos hay para achacarse» 
""dejante íenómeno, hasta cierto pun-
^ Paradógico, á; la reforma de araU'̂  
^leé, que fué como u na trasaccion 
^ ^ 'as dos escuelas opuestas del 
jrptttccionismo y del libre cambio 
J^razonei existen muyfundadas» pa-
íttüSf* eí gobierno actual medite 

'^Jolo que hace, antes (̂ e ceder, 
5^.™a indisculpable debilidad, á 
PatriSi?**^?*^ egoirtas y no muy 
duoM*^' <*fiteríninados indivi-
ayerJié ^*^'''*"^®''' *̂ "® ^^^ ^^^^ 

POP ttitoíS!'!'* .'^^^ ^̂ ^̂ '̂  "̂*P«̂ ** *^tar ó detener mna refor­

ma Vi'nlildcratneiito cuerda y ütil. 
Claro eslu que nada tiene que ver 

el fondo do esla con sus aplicacio­
nes y si, como nos constn, hubo 
casos en que la valoración do los 
artículos se hizo muy á la ligera, 
semejantes equivacacíones so deben 
corregir en I.» do Julio próximo, 
deshaciendo en lo posible agravios 
queexigen reparación y que tan jus­
to es que la obtengan. 

Entro los varios ramos dül traba­
jo cuyo desarrollo contra toda pre-
vibiou es evidente, la minería es uno 
de los que deben fijar nuestra aten­
ción, siquiera sea poique las pro-
vlncias)Vascongadas eran do las que 
mas producían y exportaban en 
minerales y artefactos de hierro. 

Ahora bien, ¿cómo esplicar estos 
hech'ós, que por cierto no sop niaevois 
en el mundo? Porque la revolución 
inglesa produjo un desarrollo gran­
de en el trabajo de aquella nación; 
la guerra franco-prusiana ha sido 
en nuestros dias causa do otro de­
sarrollo semejante, y ho son tan ra­
ros los casos en que ojosas temidas 
convulsiones políticas tuvieron por 
resultado consecuencias parecidas á 
las que en esto articulo nos atrevemos 
á señalar. 

Muchas son las explicaciones que 
pueden darse y á innumerables cau­
sas se atribuyen resultados que no 
sonfácilesdepreveer.peroen nuestro 
concepto hay una razón principalí­
sima á que debe atribuirse el fenó­
meno que discutimos y que hasla 
hoy ha pasado desapercibida para 
todos. Razonando de lo particular á 
lo general, vi«ndolo que sucede con 
Ía|colectividad ó haya de suceder se­
gún el caso, encontraremos que al 
sobrevenir una situación penosa, 
critica ó decisiva sobre un indivi­
duo pueden suceder dos cos;(s: ó se 
amilana y se resigna para dejarse 
llevar por las corrientes del desas­
tre hasta la miseria,, 6 se rehace y 
lucha y se revuelve contra el infor­
tunio y, las más veces, sobrescitada 
3u energía, aquella tormenta ame­
nazaba aniquilarle es causa de su 
salvación y su fortuna. 

A poco9 elementos, recursos inte-
lectuaUs y materiales que le queden 

en la desgracia, la mayor parte de 
as veces quien lucha con valor tríun 
fa y lo que se tuvo por calamidod 
resulta ser un sacudimiento provi­
dencial para volver la vida, la acti­
vidad y la conciencia del deber á 
un organismo que por circunstan­
cias especiales perecía. 

La que á nuestra vista pasó en 
Francia después do 1870, es elejem 
pls vük% de bulto que podemos ci­
tar dee»tia verdad. Hemos sido ven­
cidos,—se dijeron virilmente los 
franceses reconociéndose enfermos 
de un terrible mal.—El castigo es 
merecido: el remedio de trabajar y 
luchar. Y la nación toda se puso á 
trabajar redoblando su esfuerzos, 
auxiliándose mutuamente sus indi­
viduos al recibir con confianza el 
biliote de Banco cual si fuese mone­
da de ^ro, y después de pagar á 
la Prusia cantidades hasta aquí 
nunca exigidas, la nación francesa 
se encuentra hpy mas rica y fuerte 
que antes déla guerra. 

No queremos nosotros decir que 
iiuesira guerra civil nos haya de ha­
cer más ricos. Por ser civil y por 
su especial carácter, ataca grande­
mente la riqueza. Pero si pretende­
mos llamar la atención de todos, y 
muy particularmente de los que go­
biernan, sobre hechos que revelan 
un síntoma, de inmensa importan­
cia y que pudiera (bien aprovecha­
do) ser de trascendencia suma. 

La España no se resigna á ser víc­
tima de la barbarie. No se cruza de 
brazos y encomienda al cíelo el re­
medio de sus males. Empieza á com­
prender prácticamente que Dios só­
lo ayuda á quien se ayuda.jA lain-
sensatez ó rapacidad de los minis­
tros de hacienda, á los turbiones 
(Cantonales ó carlistas, ha trabajado 
contestando y redoblando sus es­
fuerzos, y así y sólo así es como 
pueden explicarse esas cifras que 
declaran un aumento da producción 
y esos adelantos incuestionables en 
U fabricación de paños, de algodón 
de la seda que los extranjeros ad­
vierten y señalan con un interés qu» 
por desgracia no es general entre 
nosotros. La minería en general ha 
participado alguna cosa en este mo­

vimiento de progreso y á ;ello ha 
contribuido no poco la exttnsion á 
las propiedades mineras del dere­
cho de propiedad que se consignó 
en la ley, asi comola reforma aran­
celaria tuvo también sobre este y 
otros ramos una influencia benéfica. 
¿Tendremos la dicha de que antes 
de tocar ó de anular disposiciones 
acompañadas de tan halagüeños é 
inesperados frutos, nuestros gober-
dantes mediten un poco y compren­
dan que si en siete años tan revuel­
tos y anormales no dieron malos r»-' 
sultados, merece la pena de dejar-
tas en pié y hacer otro ensayo du­
rante un quinquenio cuando menos? 

Correo general. 
Madrid 12 de Mayo de i8lb 

Entre los actos importantes y sal* 
vadores llevados á cabo por los car­
listas podemos consignar que por ia 
autoridad del partido han sido de­
clarados cesantes de sus distingui­
dos y altos puestos el tamborilero, 
el organista y el tesorero de la'̂ íUa 
da Bermeo, según se dice, porque 
huelen á «negros.» 

V ' Londres, dO, 
El vapor «Schiller», que se fué 

h pique en las islas Seilles condu­
cía 300000 pesos en dinero y la 
correspondencia de la Australia y 
Nueva Celanda por la vía de San Fran­
cisco. 

Atena», 9. 
Desmiéntens» los rumores- rela^ 

ti vos á la dimisioB del ministe­
rio y á la formación de uno nue­
vo. 

Kinsgtonv 8* 
Según las ultimas noticias de 

Port-Princo (Haití), el orden ha 
quedado restablecida en aquella re-
püblica.l 

Los conspiradores hicieron resis­
tencia á las tropas al irestais á pren­
derlos. 

Se confirma que en la lucha fui.! 
gravemente herido el general Briceĵ ^ 
falleciendo al poco tiempo en el ooiii*» 
sulado de Inglaterra. 
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